
"Oí:*:

mm

: S

¡í&flB

• ;

Año I Santiago, Julio y Agosto de 1918 N.° 1

ÍRsSP

UMPÉ

Santiago Labarca-—Pedro Prado. -— Arman
do Donoso. — Agustín Vigorena. — Fer

Lautaro .Gar-nando Alessandri.
"

: ' ■ •• •

cía.-—Carlos Préndez—A. Carri-

JliiSitt
lio.— j. Schneider.—Rafael

de ¡a Fontana.— Euge¬
nio Amor.—W. U-

m
SWUSBMm

-

IBM
¡11118

,-v r.; *Vj, ~ _ > --- *£ - ^ ' - ]£L
Editada por la Federación de Estudiantes de Chile



Congreso de la Juventud estudiosa

La Federación de Estudiantes de Chile organiza un Con¬
greso Nacional de-Estudiantes al que se invitará a adherirse a
alumnos y profesores de todos los establecimientos de instruc¬
ción tanto fiscales como particulares. A este congreso podrán
presentar trabajos los profesionales que en él se inscriban.

Desde hace varios años se viene notando la conveniencia
de celebrar una gran asamblea de la Juventud, sin distinción
de credos ni doctrinas, en la que se debatan en forma levanta¬
da y ecuánime los diversos problemas que la afectan. Hasta
hoy la Juventud ha sido guiada en su acción por ideales más
o menos nebulosos, muchas veces por palabras cuyo significado
varía de persona a persona; de ahí el fenómeno, por mu¬
chos notado, de la especie, de atonía, de indeferencia de los
jóvenes.

El Congreso que se proyecta dará a nuestras generaciones
un verdadero programa que realizar; los esfuerzos se concen¬
trarán así, y la acción será más fructífera y provechosa.

Por otra parte, las recientes doctrinas pedagógicas reflejan
la tendencia de dar, en la educación y en la enseñanza, un rol
activo a los educandos mismos, en tal forma que la misión del
maestro vaya circunscripta a llenar los vacíos, a sugerir los
impulsos, a rectificar los criterios, a mantener, en una pa¬
labra, el fuego sacro de la labor mental de los alumnos; y,,si,
de esta suerte, llega a lograrse hacer de cada uno de ellos casi
un auto didacta, lógico, natural es que la indicada propensión
pédagógica tenga un eco y una aplicación, no tan sólo en la
labor diaria de las cátedras, sino en la vasta esfera de la direc¬
ción general de la enseñanza pública.

De aquí que la Federación de Estudiantes haya resuelto
convocar a este congreso; la Juventud conoce ya sus fuerzas-,
ha luchado año tras año sin descanso, y se hace necesario que,
si así pudiéramos decir, se detenga un instante a contemplar
la obra hecha, el camino recorrido, para sacar de la experien¬
cia adquirida preciosas enseñanzas, nobles orientaciones que
le sirvan de guía qn la nueva jornada.

La I Sección del Congreso estudiará los ideales y orienta¬
ciones de la Juventud y su acción en cuanto a colectividad en
la vida nacional.

La II Sección estudiará los planes y métodos de enseñanza
primaria, secundaria y superior.

Inútil parece exponer la importancia y necesidad de esta
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sección. En nuestro país no se han estudiado nunca métodos
racionales de enseñanza, es decir, métodos que eduquen al in¬
dividuo y lo transformen en un hombre provechoso asimismo
y a la sociedad de que es miembro. Los directores de nuestra
enseñanza se han limitado a importar métodos, y planes ale¬
manes o franceses, yankees o italianos, los que, como debía
esperarse, han fracasado, produciéndose eh los educandos
prematuro excepticismo que haae abortar los más bellos
ideales.

La III Sección estudiará la «.Reforma Universitaria», nece¬
saria para convertir a nuestra Universidad en un plantel edu¬
cacional que merezca el nombse que hoy pomposamente se
otorga.

Cada una de las escuelas que forman la Federación tendrá
una Sub-sección destinada a estudiar en detalle las mejores
innovaciones necesarias para que su acción sea realmente efi¬
caz.

La instrucción primaria, la secundaria y la especial, tendrán
cada una, su sección independiente.

He aquí trazado a grandes razgos él bosquejo d© los traba¬
jos de este congreso; el Reglamento y detalle del mismo, son
materia del estudio de una comisión.

Los acuerdos que en él se aprueben formarán el plan de la
acción que desarrollarán los estudiantes; esta acción será en¬
tonces metódica, eficiente, tratará de hacer evolucionar nues¬
tras instituciones y nuestra sociedad hacia modelos más per¬
fectos y más justos.

Santiago Labarca.
Presidente de la F. de E.




